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DISCURSO DEL ILMO. SR. D. FRANCISCO VARO,
DECANO DE LA FACULTAD DE TEOLOGÍA
DE LA UNIVERSIDAD DE NAVARRA
Excelentísimo Señor Vicerrector.
Estimados colegas y participantes en el Simposio:
Ante todo, unas palabras de cordial bienvenida a todos, en nom-
bre del Claustro de profesores de la Facultad de Teología. Una Facul-
tad que cada año, la segunda semana de Pascua, se siente honrada en
acoger a cuantos tienen la amabilidad de venir a participar en este
foro de trabajo, reflexión teológica e intercambio de ideas, aportando
su propia experiencia investigadora.
Este año el motivo de alegría es particularmente significativo, ya
que el número de Simposios Internacionales que se vienen sucedien-
do anualmente alcanza un número emblemático como es el de vein-
ticinco.
Me parece justo, en esta ocasión, tener un recuerdo especial de
agradecimiento a Mons. Álvaro del Portillo que, como Gran Canci-
ller de la Universidad, impulsó y prestó todo su apoyo para la puesta
en marcha de estos Simposios.
En 1978 hizo llegar las primeras sugerencias al entonces Decano,
el profesor José María Casciaro, de organizar periódicamente algunos
Simposios Internacionales de Teología. La Facultad, aún joven –tenía
entonces poco más de diez años de vida–, ya contaba con la madurez
necesaria para afrontar empresas de envergadura como lo es la organi-
zación periódica de estas reuniones científicas.
El primero, se celebró en la semana de Pascua de 1979, con el
tema Ética y Teología ante la crisis contemporánea. Participaron, ade-
más de profesores de la Facultad y de otras Facultades de la Universi-
dad de Navarra, un buen número de teólogos y filósofos procedentes
de otras universidades españolas y europeas. Una vez terminado aquel
primer Simposio, y a la vista de la calidad de las aportaciones que lue-
go quedaron recogidas en las actas, fue patente la utilidad e interés
que había tenido, y en la Facultad se tuvo clara conciencia de que el
esfuerzo realizado había valido la pena. El proyecto recién iniciado
merecía tener continuidad.
Se pensaba entonces qué periodicidad sería conveniente para su
celebración. De entrada se consideró la oportunidad de tenerlo cada
dos años. Pero los propios acontecimientos propiciaron enseguida un
cambio de planes.
En esos meses, Juan Pablo II, que aún estaba en el primer año de
su pontificado, convocaba para el año 1981 un Sínodo de Obispos
sobre el matrimonio y la familia. La importancia de esa reunión sino-
dal hizo que la Facultad reparase en la conveniencia de organizar un
nuevo Simposio en 1980, un año después del primero, para estudiar
ese tema, que era de primordial importancia en la vida cristiana, y so-
bre el que, con motivo del Sínodo, toda la comunidad cristiana había
sido llamada a reflexionar.
Desde entonces, cada año se han venido organizando estos Sim-
posios Internacionales, que son como una ventana constantemente
abierta al mundo científico, teológico y eclesial. Los temas desarrolla-
dos han sido muy variados, procurando atender en cada momento a
cuestiones de actualidad en la Iglesia y en la cultura. Cuando en 1983
se completó la estructuración de la Facultad en los Departamentos
que la integran, se consideró oportuno encargar a esos Departamen-
tos de la organización de los Simposios, de modo que cada uno de
ellos se fuera haciendo cargo cíclicamente de elaborar el proyecto y de
la posterior organización y publicación de las actas. De este modo se
han sucedido en estas reuniones temas relacionados con la Teología
Fundamental, Dogmática, Moral, Espiritual, Eclesiología, Historia
de la Iglesia o Sagrada Escritura.
Sin embargo, en estas veinticinco ediciones, el Departamento de
Sagrada Escritura es el que menos ha organizado. El motivo, como ha
sido mencionado, es la prioridad que se ha dado, entre las tareas en-
comendadas a ese Departamento, a la realización del encargo recibi-
do de San Josemaría Escrivá en 1971 por el profesor Casciaro, enton-
ces Decano de la Facultad y profesor de Sagrada Escritura, de
preparar una edición de la Biblia que facilitase el acercamiento de los
fieles a la Sagrada Escritura. Desde ese momento, el trabajo directo y
el impulso de esa empresa consumió gran parte de la extraordinaria
capacidad de esfuerzo del profesor Casciaro. Formó un equipo ade-
cuado para llevar a cabo una nueva traducción a la lengua española, y
elaborar unos comentarios que tuvieran el rigor teológico necesario, y
que alimentasen la vida cristiana de sus lectores. A partir de 1993,
cuando se pusieron en marcha las tareas de preparación del Antiguo
Testamento, y el trabajo directo sobre los textos originales para la tra-
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ducción y comentario de la Biblia consumía gran parte del tiempo de
sus miembros, el Departamento tuvo que dejar de hacerse cargo de
organizar los Simposios que le hubieran correspondido según ese
plan cíclico.
Hagamos en este momento una breve digresión del tema que es-
tamos tratando para señalar que, después de tres décadas de trabajo
en ese proyecto, una de las grandes ilusiones del profesor Casciaro
consistía en dejarlo concluido. Cuando hace casi seis años tuvo que
someterse una grave operación quirúrgica decía que sólo pedía a Dios
que le prolongase la vida para poder llevar a cabo hasta el final este
encargo recibido del Fundador de la Universidad de Navarra. En
esos momentos estaba comenzando la traducción del libro de Jere-
mías. El mes pasado, concretamente el día 8 de marzo, el Señor lo
llamó a su presencia. Una semana antes de morir había entregado
corregidas las segundas pruebas del último volumen, correspondiente
al Nuevo Testamento, con el que se concluye esa obra. Dentro de
muy pocos días estará en las librerías ese último volumen. Se ha con-
cluido así una tarea que confiamos en que preste un buen servicio al
pueblo cristiano.
Con esa edición de la Sagrada Biblia ya preparada y en la impren-
ta, y cuando en la serie de Simposios de la Facultad se alcanzaba la ci-
fra de veinticinco, llegó el momento oportuno para que el Departa-
mento de Sagrada Escritura se integrase de nuevo en las tareas del
Simposio y organizara la reunión de este año.
En efecto, en el XXV Simposio parecía conveniente afrontar una
cuestión que, de algún modo, había estado presente en cada uno de
los Simposios anteriores. Se trata de la fuerza intrínseca que tiene la
Sagrada Escritura, y que se manifiesta tanto en la vida de la Iglesia
como en la reflexión teológica. El presidente del Comité Organizador
acaba de explicarnos cómo ha sido estructurado.
Cuando se cumplía el veinticinco aniversario del comienzo de la
Facultad, Mons. Álvaro del Portillo escribió una carta a los profeso-
res, alumnos y empleados en la que comenzaba aludiendo a unas pa-
labras con las que San Josemaría Escrivá animaba a contemplar el fu-
turo con fe y esperanza: Soñad y os quedaréis cortos: «¡Cuántas veces
–recordaba– le hemos oído decir a unos y a otros en tantos países ese
“Soñad y os quedaréis cortos”! ¡Y cuántas obras y actividades realiza-
das con espíritu cristiano, que hoy cubren la faz de la tierra, son testi-
monio de su fe contagiosa, de su esperanza y de su amor!»*.
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* A. DEL PORTILLO, «Carta del Gran Canciller a los profesores, alumnos y empleados»,
Scripta Theologica 25 (1993) 135.
Esta realidad se hace hoy presente de nuevo ante nuestros ojos en
la apertura de este vigésimo quinto Simposio Internacional de la Fa-
cultad de Teología. Esta iniciativa, nacida del espíritu magnánimo de
Mons. Álvaro del Portillo, ha dado hasta ahora abundantes frutos, y
está llamada a seguir prestando su aportación a la gran tarea –a la que
está llamada toda la Iglesia en los comienzos del tercer milenio– de la
nueva Evangelización.
Que el Señor bendiga, pues, las tareas en que nos ocuparemos es-
tos días con el tono cordial y de fecundo diálogo científico que, des-
de su inicio, viene siendo característico de estas jornadas.
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